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EL DIARIO 
UM ?mu ni MIS. PERIÓDICO ?nU TODOS. HHD;{CCIÓN: Mi$ñ$, i. 

Keslaarant del Aleaeo 
£H esto acreditadt «gtaliIeeiHieBto se «xptoilttQ toáa c]u8« de pastas & los 

precios siguieutoh: 

liíanteeadog de almendra, libra. 1 : * 
Iden d» Astorfa, . . . l ' 2 i 
Idefc do la Reina, . . . l'OO 
Iden del paÍB, . . . . l O t 

Cordiales revenos, . . . . l'iO 
Polrorones "sevillanos, . . . 111 

Tortas finas ameladas, . . . l 'OO 
riem da almendra y piñón, . 0,75 
ídem grandes caseras, . . . #75 

Rollos de af^uardicnte, . . 1'25 
Pan dormido 0*75 
Adeuás hay otras de varias elases. 

SüAVERp 
« 

Licores de todas elases y raaroas, desde S pesetas en adelante 
Se rociben encargos para dentro y fuera do la capital, coa veiiticuatro 

borní de anticipación. 
Ko dicbo establecimiento también encontrará el público ffrai variedad 

en plutosdo cociBa. So sirven por eobiertos y á la oarta. 
ALMIBARES: Cabello, Batata do Málaga, Malarroia y Cimboa, á pta. libra. 

N© E*IIT©CARSS 

REST^ÜRáNT Y P ÎSTELERI/I DEL /5TENE0 
PLAZA DEHÍRÑANDEZ AMORES 

CIRDJANe DENTISTA 
Condo Uel Valle, 16 (ÍBIÍS Frenen») 

^ EQ este acreditado gabinete so coBStruyeu dentaduras y aparatos 
por todos los sistemas hasta hoy conocidos. 

Se curan todas las eufarmedades de la boca. 
Las extracoioiios de muolas j demás operacioues se hacen SIN DO 

Tanto y tan to tiempo acarieinn-
do la idea de la riquo7.a, de la rea­
lización do los sueños mis gratos de 
la vida, y Tcr uquella y eetea por 
obra y gracia de la Lotería llegados 
& lér inino felícíeimo, es para oaal-
quier hombre mediannmenle lofía-
der y más que medianamente p o . 
bre, pierda la cabeza y haga ana 
baibsridad, ó de» barbaridades ti 
á mano viene. 

«Hoy nos toea, hoy». Tamos á 
ser felices, y bien podemos gritar 
«orno desahogo preliminar: ¡Viva 
la Pepa! que es come deoir: ¡Viva 
•I «gordo».... y la «gorda»!. 

BL GORDO 

«Hoy se juega, hoy> «orne dieea 
los rendodarea ambulantes de bi­
lletes de la Lotería Nauionat. Hoy 
M jiega, y koy mismo, la suerte, 
representada por dos bolas, dorra-
m s r i & m«B«8 llenas el oro; no, el 
• ro no ; los billetes del Baneo, á 
puñedes en algunos bolsillos hasta 
hoy e x h a u s l o s j eon osa pelusilla 
especial de los bolsillos que tienen 
poeo uso. 

Nosotros esperamos tonfíada-
tnente en que <el gordo*, a i n á pi­
que de aplastarnos eon su mole. 
Una mole de millones de pese­
tas, en plata—no queremos bilie-
t e a - se dejarJt caer sobre es ta re-
<laceión y nos dejará eeiupefaclos 
con sn preseneia. 

Ko nos eonraoTeremos, no, an* 
te ella, porque estamos seguros de 
la visita que asi nos lo ha anvncia-
do un adivino modesto que trabaja 
s^lo para !os amigos; nos «onmo-
"^erá la visita por el deseo satisfe' 
cho, no por lo inesperado do la 
realización de nuestros sueños. 

¡Que felicidad, que placer, que 
hermosura de « g o r d o , y que miles 
do pesetas más sinopálicas y «tal». 

EL SOÍTEO DE HOT 
Cónsoen Eipaña t-^nemos el prarito 

do pensar mal de todo, el Gobierno, 
queriendo prevenir toda clase da ms-
levolencias, rodea á lo-í.í^orteos ds la 
lotoria do la mayor autoridad pof̂ ib'.e. 

En el local Bt-üalado al efecto en el 
pabellón de la Casa de la Moneda, 
destinado á lo que antes se llamaba 
Dirtcción de Renta, se oonstituye la 
Jnnta que ha do presidir el aorieo, for­
mada por el subdirector del ramo que 
hace de Presidente, el fiscal ó un dolé-
gado suyo, que suele ser nn Contador 
del Tribunal do Cuentas, el jefe do 
la Seecióa d« Loterías y ua concejal 
del Ayuntamieoto. 

Los preliminares del sorteo son muy 
curiosos. Sa abron las arcas en dond« 
están cn«todiada$ las bolas, y a n em­
pleado va saeando estas, engarzad«s 
correlativamente do 100 on 100 on una 
cuorila: las cns'ñ'» al público al tl«ni-
po que canta la contona y coriando la 
CMurda, d<ja caer las bolas ea un ar-
cón dispuesto al efecto. 

Si algún individuo dol público pide 
una bola d. t^írrainada p;ira cenvonanr-
«0 da que entra aqiKil número on suer­
te, so extrae dicha bola cuando lloga 
el turno á la cnerda en que está en-
garsada y se entrega al qne la ha po­
dido. Dospuos do examinada por ésta, 
so «cha en el arcí>n con los doma». 

Terminada esta operación y á una 
Bcfiíl dol Presidente, so revuelven las 
bolas con nna pala, y dospuóí por me­
dio del aparato en espiral, salen sin 
quo nadie la» toque hasta el tubo que 
eno dicho aparato con el globo, y 
caen en este, llenándolo casi hasta la 
paitad, en los sorteos grandes. 

Por medio do nna máquina de vapor 
situada en nn local inmediato á la sa­
la del sorteo, «o hace girar el bombo 
á una spñal del President", vióndoso á 
través del enrejado de alambro voltear 
las bolas y mezclarse al infinito. 

A cada diez bolas extraídas, so ha-
C« girar el bombo. Las mismas opara-
«iones se verifican con el bombo de los 
premios. 

A los sorteos ssiston varios niños dol 
Hospicio 6 dol asilo de San Boroardi-
no, encargados de cantar los números 
y los premios que á ellos eorrospon-
den. 

Una de las cosas qne más llaman la 
atoneión, es la rapidez y sobro todo la 
seguridad conseguida por la práctica, 
con que los niños camplen su misión. 

El niño encargado del bombo gran­
de toca un resorte colocado on la par­
te baja de aqoel, y cao una bola á un 
platillo de cristal, y con una rápidos 
increíble la eogo, lee ol númoro que 
aquella lleva grabado, le csnta y lo 
engarza en unas varillas verticales ca­
paces para contener diez bolas, una 
easima do otra; poro esta operación la 
ej«enta ol nifio «on nna soltnra tan 
extraordinaria, nna seguridad tan pas­
mosa y lina rapidez tal, que los em­
pleados de tomar nota de los número» 
que salen, aun siendo muy experto» 
on la escritura de números, apenas si 
dan abasto, teniendo luego que eom-
probar nnos con otros, -por si aeaso 
han padecido equivocación. 

A veces el público, sugestionado por 
el afán del niño, premia la labor do 
esto con una salva de apláneos. 

El niño encargado del bombo de los 
premios realiza la misma operación 
que su compañoro, cantando ol premio 
que corresponde al número quo ha sa­
lido, con la misma seguridad y el mis-
tao aplomo. 

Los niños so relevan de tiempo en 
tiempo, y á los qao tienen la suerte 
do cantar el premio grande se les 
coocede un premio en metálico. 

Las listas impresas da los núraores, 
en el mismo ordon por q ie han salido 
sp pxpoafn al pilblicoeon las bolas, 
en el portal del edificio on qne aa vcri-
íici el sorteo. 

ESPíiüii m m u 
XXII 

Ksta ciudad tiene muy poea Iiis-
lo/ia. Puede deoirso qae su únieo 
mérito consisto en lo anliqui«imo 
de su origen. Fué fundada por 
Amphinco en el «fio 1197 an tes 
de J . C. y ahí tomó su «n' iguo 
nombre de Jmphiolocop0ÍÍ3. 

Los romanos la llntnaron Aqune 
calidoe cilinoriim, Agua; Originas 
y Aquos Octrtnsts: y los suavo» 
la denominaron Uranits. 

Los árübos k tomaron y casi la 
arrasaron PU 711); pero ol rey don 
Alfonso VlII do Cwalilla la recon­
quisto y'restauró. 

En 1383 fu¿ ocupado Orense por 
el duque de Lancásier prelendion-
te A la corona de CasLilli. 

Figuró luego bastunte en los 
disturbios ocurridos en Galicia da 
ronte el reinado de los reyes Gvló-
lico», pero después sus habitantes 
no han mantenido pacíficos, y t o ­
dos loa aconteGiinienlos politieos 
de nues t ra historia so han desarro-
lladado sin que en ellos baya to­
mado parte activa ni importante 
esta ciudad que, aunque como to­
das, haya participado en mas ó on 
menos de sus efectos y conseciigu-
cias, ha permanecido tranquila y 
expeelante. 

XXX 

O V I E ^ J D O 

Lueus Ásliirum Ovttun, es el 
nombro romano que alguno» his­
toriadores asignan á esta ciudad; 
pero real «lente se desconocen si 
este nombre se dio á la región as­
turiana (5 la capital, es de suponer 
qu9 seria á aquella, pues ésta, Ovie­
do, dioesa con VÍHOS do mas vera-» 
cidad por otros h'storiadores que 
la fundó el roy D. Fruela I para 
que sirviese de asiento á su trono 
casi recienteraente levantado por 
D. Pelayo en el año 718 y ocupa­
do después, en 737, por'D. Favila, 
en 739 por D. AI Tenso I el CalóU-
ot y en 757 por el fundador do 
Oviedo. Sin embargo, residipron 
estos reyes y los cuatro siguientos 
Aurelio, Silo, Mauregalo, Bermudo 
I ol Diieono, altarnativamenl© en 
Cangas de Onis y en Pravia , y 
hssta D. Alfonso U el Casio no se 
fijó la residencia de los monarcas 
asturianos en Oviedo. 

L a renuncia de D. Alfonso J I I 
el Grande¡Qn favor de sus hijos^ 


